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Ulm.t 6  de diciembre de 1808.
Las relaciones poco favorables publicadas en muchos diarios sobre las ex­

periencias aeróstuicas hechas por el reloxcro Degen están en̂  contradicción 
con muchas cartas de personas ijue asistieron a este espectáculo extrior—
dinario. , ,  . . i

Estos testigos oculares aseguran que Mr. Degen imita con mucha per­
fección los movimientos de las aves, batiendo las alas, y  dando vueltas ea 
todas direcciones. Subió sucesivamente 3 veces, y  á cada descenso se des­
prendió de una parte del peso que llevaba. En su último viage se elevó á 
una altura tan considerable, que á los ojos de los espectadores parecía de la 
magnitud de una águila. Baxó con la mayor seguridad á un lado del Pra~ 
ter, donde habla una multitud de coches, caballos y  espectadores en medio 
de un bosquecillo de árboles. Este descenso fácil y  feliz puso el colmo á la 
admiración de los concurrentes. Es cierto que ademas del grande aparato 
de alas y  de cuerdas atadas á su cuerpo, Mr. Degen estaba todavía sosteni­
do por un pequeño g lo b o p e ro  este servia solamente para levantar una par­
te de aquel aparato y  del cuerpo del aeronauta. Mr. Degen ha llegado ya  
á diisminnir por grados el volumen del globo, y  espera que dentro de p '^o 
podrá subir absolutamente sin este auxilio , o á lo menos sera tan pequeño, 
que su vuelo no dependerá casi nada de él. , »/

Estas circunstancias prueban sin duda que las experiencias de Mr D e­
jen tienen un carácter de utilidad y  de certidumbre que las distinguen de 
os juegos peligrosos de los aeronautas. Sin embargo, habiendo leido lo que 

la anatomía comparada de Mr. Cuvier y  otras obras de los sabios mo­
dernos nos enseñan sobre la estructura de las aves, quedamos persu diJos 
q u e , para el arte de vo lar, es menester valerse de algunos medios quími­
cos, con el fin de reemplazar la reproducción de los gases sutiles que hai en 
el cuerpo de las aves, aun en los tubos de sus huesos, y  que contribuyen 
tanto como la fuerza de sus alas á sostenerlos en la atmosfera. Sin un auxi­
lio semejante, el vuelo de un hombre alado se parecerá mas al de los mur­
ciélagos que al de las aves.

Concluye U relación general sobre U  situación del reino de Ñapóles.

Ademas de que s i , considerando el trabajo y  ocupación dada á los po-
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bres como la primera y  mas sólida de las caridades, ha tratado V  M  ̂
usar de este gran medio para socorrer la miseria con p r e íe íc i í  á^ñr!í' f "  
guno, no por esto ha despreciado el ocunarse H..I r a a otro al- 
casas de caridad que se han abierto á 11 ¡nf ncia I ** r  ̂ ‘Us hospicios y  
indigente. El decreto dedo e„ e í de ttt.ifde 4 - t í ' ” ' ' ' 1'', ^ 
demnizacion en censos y  rentas equivale te i Inc - g^ranJoies una ¡n- 
el de I.-d e  febrero d e ^ S o S rq S  ks concede 
de esta indemnización, hasta b  época que 1  haya c X l S o T í o  
que determine su totalidad ; la orden dada de proceder á estl 
con preferencia a otra alguna; la suspensión del L o  del diezmo i  ?  f  
posición territorial á que dichas casL están suictfs mbñr 
reintegradas completamente de sus rentas, y  el planVonLdo'de'^r T  
el producto de los establecimientos conocidos b a L  J  k ^ i 
íaü a/i un grande hospital y  una casa de
una pruiba de la solicitud de V . M. en esta parte. provincia, son

Mas al pa.so que repara de esta manera las^oérdidac r,,,» k c - j  
tos establecimientos, pone V .  M. un sumo cuídadi?!*^ sufrido es­
quíete conocer su situación, distinguir sus deudasteales de 
CCS qu. p „ c d „  prccccar, V01..C, l „  p r im ¡,¡„  d ¿ . “ „  iL  c n í  
les consagra de nuevo, y  oo tolerar que el natrlmr.,,- j  rentas que se
pira pagar funciones inútiles ó actos L  u n a L d a d  m'í L e n d id í " ^ ' '* ’ ’’ ''^ 
hn ha condado el examen de la administraríon^i i Y  ̂ « te

r  Jd -; S:' gL“rrp̂ ;Lrdr,:f=
de las prisiones y  manutención de los presos, cuya redaroi..n L  
V .  M .. y  de ccucdo de lo, d i v c L
cucion será puesta mui luego á la vista de V  M on ^ j  ̂ exe- 
vuestra beoeticencia se ha ¿tendido sobre toLs^ós ramos'en q L 'h " '^  V ""  
do exercitarse, y  particularmente sobre objetos que antes d L ^ s L  
do eran altamente despreciados. ‘ ^

Mientras que se desplegaban miras tan útiles á la oroenpr: UA a 
tros estados, y  se obraban tantas niudanzas L t ! , L s ^  
yectadas. disuaia á V  M. del género de ocu pad^V ^ue sritie^ raT ^ ^  
dieado exclusivamente la guerra intestina suschada en ?as proviudás Par¡ 
oponerse a las empresas de un enemigo que todo creía líciL  .
manos eran buenas quale.squiera clase de armas V  M f?.
mudar lo primero la anfgua forma de la Tol da f. °''k ^
reunidas funciones judiciales y de policía en las oe’rson-¿-I hallaban
de,..c y  a „ ,o „ s ,  , 0 .  p<¿ia„ L . r 1 c r j Í ' £ r , : , t i “ 2 r c S '  
nales. La organización adoptada por el decreto de 1 8 de febrero de 
que creo un min.steno de policía y un comisario generai de la ciudad d̂ ’ 
N a H e s , hizo desaparecer los vicios del sistema L ti^ u o ? é instbuvd t '  
fuerza necesaria a mantener la tranquilidad pública, y  los medios c o n L L !
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tes de viailar los proyectos de quantos intentasen turbarla. Se dispuso un 
censo general de todos los habitantes de la capital, que hizo conocer el nú­
mero, ed.id , patria , familia , profesión y  domicilio de cada uno. Tres mil 
presidiarios, á quienes no habian permitido las circunstancias ocupar en las 
obras públicas, y  que daban un justo motivo de inquietud, se trasladaron 
á las plazas de Mantua y  Alexandría, en donde acabarán el tiempo de su 
sentencia. También ordenó V -  M. severas disposiciones sobre el uso de ar­
mas. Se llamó á los propietarios ausetjíes del reino , fixandoles un plazo de­
terminado , so pena de la confiscación de sus bienes. Estas medidas cxccuta- 
das con ñrmeza han manterido la tranquilidad publica de la capital, que no 
han podido turbar ni la resistencia de G aeta , ni las gavillas de malvados 
que salieron de esta plaza, é infestaron la parte superior de la tierra de L a ­
bor , ni los desembarcos intentados en distintas partes, y  que tuvieron efec­
to en Calabria y  PoliciStro, ni menos los esfuerzos siempre desconcertados 
de algunos mal intencionados que intentaron vanamente excitar tumultos. 
Mui al contrario, se acordará siempre V .  M con satisfacción de la adhesión 
generosa y  singular afecto que le mostraron i 6 ®  propietarios, que concur­
rieron voluntariamente á ofrecerse para tomar plaza en los regimientos de la 
guardia cívica formada tn la ciudad de Ñapóles,

Entre tanto el enemigo, menos por sus armas que por sus secretas inte­
ligencias, agitaba el rerto del reino sin peder evitarse; pero descubiertos los 
hilos de la ccrrespondeucia que mantenía la corte de Palermo, y  que , pa­
sando por la capital, la dirigía, á veces, la misma policía , se Ihgaron á co­
nocer los que estaban implicados. D« esta suerte se deictbrieron los pro­
yectos urdidos en Palertno en ti mes de mayo último, y  la conspiracioa 
dirigida contra vuestra persona: esfuerzos repetidos de un enemigo impla­
cable, y  que fueron tan impotentes como atroces.

Al paso que sufrían el justo rigor de hs leyes los principales autores de 
tales atentados, abria V .  M. las cárceles a les menos culpab!i>s; recibía con 
generoso perdón á qiiaiucs solo dirigía un indhereto alucÍBaniicnto, y  z 
Veces perdonaba aun a los que habian tomado las armas. E?ta mezcla de 
justicia y  cle.mencia; esta vigilar.cia infatigable estaldecida per tedas partes, 
generalmente han tenido las mejores result.is: s:n otras basturau dos prtie- 
bas para dar una idea la menos equívoca del buen éxito de estas c.peracior.es: 
i . “ en tiempo del antiguo gobierno jamas contcnian las cárceles menor nú­
mero de presos que 2 jo o , hci apenas se cuentan i xcc : 2. resulta del es­
tado de los delitos cometidos en Ñápeles los anos de i8c6 y  1807 , que se 
ha presentado á V .^M , , que el numero de robos , coinpar-dos con los co­
metidos en los años anteriores, es menor de nru tercera parte el de los 
asesinatos menor de dos terceras partes, y  el de los demás delitos de todo 
género menor de la mitad.

Entre tanto que V .  M. obteria en el interior estos primeros sucesos, 
dirigía también :us miras fuera del reir.o, y  paiiicul.miente sobre aquedos 
súbiiitos t]ue se bailaban en ¡as m.azmoiras de las potenci.is berberiscas; no 
solo se les han dispensado abundantes socorres, sino que se ha hecho por su 
libertad quanto era posible hacer; muchos de ellos que obtuvieron su res­
cate quaudo se presentó delante de Argel la escuadra traucesa mandada
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por el hermano de V .  M ., actual R e¡ de V estfa lia , se les ha provisto de 
todo á cuenta del tesoro de V .  M . , y  restituido al seno de sus familias.

En fin , se han sostenido los intereses de la nación en todos los pueblos 
y  todas las cortes extrangeras, y  los napolitanos han experimentado por to­
das partes baxo los auspicios del nombre de V .  M. las ventajas de la estre­
cha unión que liga su patria, sus intereses y  sus destinos y  los del imperio 
francés. Estas relaciones políticas, que se aumentan diariamente por el nom* 
bramiento recíproco de embaxadores y  ministros entre el reino de Ñapóles 
y  todas las grandes potencias continentales, han contribuido quanto le per­
mite la guerra marítima á que tomen alguna actividad nuestras relaciones 
mercantiles.

Asi que, todo promete á V .  M . el premio de los cuidados que ha 
puesto en las diversas partes de la administración de su reino; todo cjoncur- 
re a probarle que los principios que ha seguido pueden aplicarse con venta­
ja á sus estados y  á las necesidades de una nación , que para elevarse á to­
da clase de jxrosperidad, á que la llaman el genio de sus habitantes y  su 
admirable situación, no le ha faltado hasta aquí sino un buen gobierno; y  
por ultimo, verá V .  M. en las relaciones anuales, que á exemplo de esta 
se sucederán con la misma solemnidad, hacerse costumbres los proyectos 
que ha adoptado é instituciones que ha introducido, y  realizarse las espe­
ranzas que ha concebido (i).

Esta relación general sobre la situación del reino de Nápolcs se vende en 
el despacho de la gazeta, en un volumen eh 4.° á la rústica, á precio de 5 rs.

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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